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	personajes actores
      

               	
               
	marquesa Sra. Guerrero.
      

               	
               
	águeda Torres.
      

               	
               
	nicolasa Salvador.
      

               	
               
	eulogia Seta. Hermosa.
      

               	
               
	bertita Guerrero.
      

               	
               
	higinita Larraveiti.
      

               	
               
	patricio Sr Santiago.
      

               	
               
	luis Díaz de Mendoza y Guerrero (F.)
      

               	
               
	tolín Díaz de Mendoza y Guerrero (C.)
      

               	
               
	juan Capilla
      

            



         Varios criados

      

   


   
      
         
            ACTO UNICO
   

         

         Suntuoso salón en casa de los señores de Arboliya. Una puerta en cada lateral. La acción en Madrid. Es de día. Epoca actual.
      

         Los señores de Arboliya, «parvenus» de la más baja extracción, creen que la elegancia y el buen gusto consisten en tener en la casa muchísimos muebles. La sala, pues, dará la seusación de una exposición de muebles, tapices, cuadros, relojes, aparatos de luz y objetos de arte.—Porque habrá de todo en una cantidad abrumadora; una cosa así como de pesadilla.—Un par de estrados de distintas hechuras y tamaño, uno a la derecha y otro a la izquierda. En el foro, perfectamente aliueados, una de mesas, sillas y vitrinas, que se morderán de verse juntos. En el centro tres o cuatro mesas, las que quepan, con sillas volantes y sillones de todas las épocas. Sobre cada mesa, un reloj, un aparato de luz y muchos cacharros. Sobre las vitrinas, estatuíllas, figulinas y aparatos de luz. En las paredes muchos cuadros; en un testero, un tapiz, y, sobre el tapiz, cuadros también. En un sitio bien visible, un gran calendario. Dentro de las vitrinas, todas las chucherías del buen gusto y del mal gusto moderno. Ni que decir tiene que habrá muebles antiguos y magníficos al lado de verdaderas birrias modernistas.
      

         –––
   

         (Al levantarse el telón están en escena 
      agueda
      , 
      eulogia
       y 
      juan
      . Agueda es una señora de cincuenta años, que viste muy bien, pero que es más cursi que un veraneo en El Escorial. Pronuncia muy bien porque ha sido maestra de escuela y habla un poco afectadamente porque tiene un puñado de millones y eso suele afectar. Eulogia y Juan son dos criados.
      )

         Agueda
       Esto no es limpiar, Eulogia. Yo quiero mi casa como un ascua. Claro, que tengo muchos muebles; puedo tenerlos y los tengo; pero también tengo los fámulos y las fámulas por medias docenas y lo quiero todo brilloso y pulido. En mi casa se han podido siempre comer migas, no solo en los parqués, sino en las más intrincadas cornucopias. Eso de que yo pose mi índice sobre un jaspe o sobre un Sevre y quede sobre el Sevre mi huella dactilográfica, no y no. Que no lo tenga que volver a repetir, (Se va muy estirada por la derecha.
      )

         Juan
       (Viéndola ir.
      ) Es cursi hasta tomando baños de sol.

         Eul
      . ¿Pero tú has oído? ¡Vamos, hombre!

         Juan
       ¿Pero qué vas tú a esperar de una señora que hace ocho años era maestra de escuela de un pueblo de ochocientos vecinos y diez carabineros?

         Eul
      . La de veces que habrá quitao el polvo de las mesas con las mangas.

         Juan
       ¡Figúrate! ¡Como que hay por ahí cada millonario!... Estos, ya te digo: ella era maestra elemental y él oficial de confitería, solo que un pariente les había dejao una mina que no la quería nadie porque parecía de carbón y era de adoquines embetunaos. Estalló la guerra, explotaron la mina, y como lo que sacaban de ella era negro, se lo compraron como carbón las fábricas de gas, y ahí los tienes: en ocho años treinta millones de pesetas.

         Eul
      . Y media España a obscuras. ¡Mira que treinta millones con esa pinta!

         Juan
       Mujer, ya sabes el refrán: aunque la mona se vista de seda... enseña el rabo. Los muy «cursiles» se creen que la elegancia consiste en tener muchos muebles. Ya ves cómo tienen esto.

         Eul
      . Esto y todo. En el recibimiento cuatro faroles y seis percheros. En las camas cinco colchones, que van a tener que venir los bomberos pa poner las colchas, y en el billar, en vez de una mesa, han puesto tres, y como no caben, las han arrimao a la pared y no se puede jugar más que por una banda.

         Juan
       ¡Valiente gente!

         Eul
      . Al único que se puede tratar es al señorito Tolín, porque lo que toca a don Patricio... Don Patricio es más tonto que la señora, que ya es decir.

         Juan
       (Riendo.
      ) ¿No te has enterao de lo del baile?

         Eul
      . ¿Qué es lo del baile?

         Juan
       Mujer, si es lo más grande que se ha visto. Nada, que leyó en el periódico que el baile que organiza la de Segorbe iba a estar muy bien, porque estaba invitada toda la grandeza y todos los patricios de Madrid: ya tú te haces cargo.

         Eul
      . Claro.

         Juan
       Pues como él se llama Patricio y no había recibido invitación, me mandó a mí a casa de la de Segorbe para que reclamara. Excuso decirte la juerga que se armó en la casa. ¡Anda! Como que me recibió la señora y todo, y cuando yo le expliqué qué clase de tipo era este don Patricio, dijo: «Pues yo tengo que conocer a ese hombre», y lo ha invitao.

         Eul
      . (Mirando hacia la izquierda.
      ) Cállate, que ahí viene.

         Juan
       ¡Atiza!

         Pat
      . (Por la izquierda. Tiene cincuenta años y es... un oficial de confitería con treinta millones de pesetas.
      ) ¿Para qué decir más?) Juan.

         Juan
       Señor.

         Pat
      . Toma. (Le da el sombrero y el bastón.
      ) Toma. (Le da el abrigo.
      ) «Ulogia», diga a la señora que la aguardo en este salón. (Eulogia se inclina y se va por la derecha.
      ) Juan...

         Juan
       Señor.

         Pat
      . (Presentándole ambas manos, con los guantes a medio sacar.
      ) Tira. (Juan, de dos tirones, le saca los guantes.
      ) Retírate; el señor desea estar solo. (Juan se va por la izquierda.
      ) ¡Da gusto vivir así! ¿Qué te falta, Patricio? ¡Nada! (Sentándose y respirando satisfecho.
      ) ¡Ah!...

         Agueda
       (Por la derecha.
      ) ¿Tan pronto de vuelta?

         Pat
      . Sí. He visto por fuera la casa de la de Segorbe. Es un hermoso palacio. Estuve hablando con el portero. Es muy amable. Le dije que estaba invitado al baile de esta noche y figúrate: me hizo una de saludos que le crujían las vértebras. Además le di cinco duros... Me dijo que si la invitación no decía «y señora», era señal de que no estabas tú invitada.

         Agueda
       Ya te decía yo, Patricio.

         Pat
      . Sí. ¡Ah! ¿Has leído el A B C?

         Agueda
       No; como tú no quieres comprar más periódicos que los que valen diez céntimos...

         Pat
      . Claro, mujer; compras uno de cinco céntimos y puede pensar la gente que lo haces por economía.

         Agueda
       Con comprar dos números en vez de uno...

         Pat
      . Sí; es una solución. Desde mañana que traigan dos A BC.

         Agueda
       ¿Y dice algo el de hoy que me interese?

         Pat
      . Sí: el cronista de sociedad, ese señor que firma Gil de Escalope.

         Agueda
       De Escalante.

         Pat
      . Justo. Al describir la fiesta de anoche te cita.

         Agueda
       ¿Cómo que me cita?

         Pat
      . Que te menciona.

         Agueda
       ¡Ohl

         Pat
      . Dice: la señora de Arbolilla de oro y azul y abanico verde.

         Agueda
       ¡Qué amable! Ya vamos entrando, Patricio; ya vamos entrando. Nuestro Tolín entró ya. Un joven que cuenta los billetes de Banco por kilogramos, tiene siempre abiertas todas las puertas, pero nosotros vamos entrando, vamos entrando.

         Juan
       Por la izquierda.) ¿Señora?

         Agueda
       ¿Qué, Juan?

         Juan
       La señora y señoritas del Castillo, que desean verla.

         Agueda
       ¿Eh? ¿Del Castillo? ¿Será Nicolasa?... ¡Que pasen!

         Juan
       ¿Anuncio en francés o en castellano?

         Agueda
       En francés, Juan, en francés, (Vase Juan por la izquierda.
      ) Tiene que ser Nicolasa, porque yo no conozco a otras Castillo... Si es Nicolasa nos vamos a reir, porque como se ha enriquecido de súbito, conserva aún el pelo de la dehesa... Es muy parvenú.

         Pat
      . Parvenusísima.

         Juan
       (Anunciando.
      ) Madame et mademoiselles du Chateau.

         Nic
      . (Con 
      bertita
       e 
      higinita
       por la izquierda.
      ) Caray!... ¿Es chufla?

         (Vase Juan.
      )

         Agueda
       ¡Nicolasa!... (Saludos. Nicolasa es una mujer de cuarenta años, guapísima. Higinia y Berta, sus hijas, son dos tobilleras de esas que trastornan. Las tres visten con arreglo al último figurín. Nicolasa es algo ordinaria. Hace diez años 
      tenía un estanco con administración de loterías en Santander y ahora tiene cien mil duros de renta. ¡Vivan las navieras!
      ) ¡Mujer! ¿Pero tú en es Madrid?.. ¿Estas son tus hijas? ¡Qué espigaditas!...

         Pat
      . Y guapísimas, guapísimas, como la madre...

         Nic
      . ¿Quiere usted callar, don Patricio?

         Agueda
       Siéntate, mujer, (A las chicas
      ) Y vosotras.

         Ver
       (Sentándose.
      ) Mercí.

         Hig
      . (Idem.
      ) Sankiu.

         Pat
      . (Admirado.
      ) ¡Oh!...

         Agueda
       ¿Qué es eso ¿Bilingüean?

         Nic
      . Sí: están en el furor del Berlitz. Yo no las entiendo, pero el sankius y el sangüis, están a la orden del día. Cosas de la edad. Tú estás más gruesa.

         Agueda
       Sí, sí; me voy acarnazando. Ya ves, yo que era antes un catite.

         Nic
      . Pues yo más gruesa no, pero el pelo, fíjate, hija mía, mira que birria.

         Agueda
       ¿Cómo, cananea?

         Nic
      . ¡Y tan cananea! Y que no me lo tiño, ¿para qué? Escucha, ¿y tu hijo?

         Agueda
       ¡Tolín! No sé; no ha comido en casa. Se lo rifan los amigos. Sobre todo el Marquesito de Nevel, no le deja ni a sol ni a sombra.

         Nic
      . Ya sé, ya sé que va a todas partes. Hija, qué suerte.

         Agueda
       Nosotros tampoco nos podemos quejar. Vamos entrando.

         Pat
      . Yo voy esta noche al baile de la de Segorbe. Frac, corbata blanca...

         Nic
      . ¡Oh! Que sea enhorabuena.

         Pat
      . Vamos todos los Patricios.

         Nic
      . ¡Ay, si yo pudiera vivir en Madrid! Pero a mi «Usebio» no hay quien lo arranque de allí. Tienen allí su peña, y juegan, y se distraen...

         Pat
      . ¿Eh? ¿Juegan?

         Nic
      . No a lo prohibido. Juegan al mus, al tute, a la brisca...

         Pat
      . ¡Ah! Vamos: juegos de sociedad; eso es otra cosa.

         Agueda
       Lo que se dice, juegos «bien».

         Nic
      . Estas pobres hijas mías se desesperan en el pueblo. Claro, vienen a la Corte, se hacen ropa, se gastan miles y miles, y como allí solo para ir a misa de doce se viste un poco la gente...

         Agueda
       ¡Las pobres! (A las niñas.
      ) Qué: os gustaría vivir en Madrid, ¿eh?

         Ber
      . Oui, oui.

         Hig
      . Yes, lady.

         Pat
      . Pero qué bien pronuncian. ¿Quieren ustedes que llame a Juan, el criado, que es archilingüe, para que charlen un ratito?

         Agueda
       ¡Por Dios, Patricio! ¡Qué ocurrencia! ¡Departir ellas con un servilista!... ¿Y se hospedan ustedes en el Palace?

         Nic
      . En el Ritz; hemos ido a él porque dicen que es más caro. Tenemos cada una una chambre, con una chamlrecita de bain... De baño. Ustedés tienen la casa preciosa.

         Agueda
       Sencillita, sencillita.

         Pat
      . Lo indispensable. Como esto no es más que un apeadero...

         Agueda
       Ya me han dicho que tú allá te has instalado muy bien.

         Nic
      . Sí: pianos nada más, tenemos siete. (Rumor de voces dentro.
      )

         Agueda
       ¿Eh? ¿Es nuestro unigénito?

         Pat
      . Sí; Tolín es.

         Tolín
       (Entrando en escena como una tromba.
      ) ¿Dónde están? ¡Ah! ¡Mamá!... (Viendo a Nicolasa.
      ) ¿Eh? (Se pone el monóculo.
      ) ¡Oh! ¿Cómo Va?

         Nic. Bien, ¿y tú?

         Tolín
       Y su esposo, ¿cómo va?

         Nic
      . Bien, muy bien. (Presentándole a Berta e Higinia.
      ) Mis hijas.

         Tolín
       (Alargándole a cada una una mano.
      ) ¿Cómo va? ¿Cómo va?... (Las dos le contestan al mismo tiempo, una en francés y otra en inglés. Sí las actrices no tienen seguridad en lo que han de contestar, que no digan nada.
      ) Perdonadme, pero vengo un poco nervioso.
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